
Siempre resaltaba el valor de los 
mexicanos, basada en la lección 

que nos dejó el temblor de 
1985, “los mexicanos siempre 

hemos podido combatir en los 
momentos más difíciles, hemos 
sacado la casta y hemos salido 

adelante”.

Siempre nos decía: “ustedes han 
sido piezas muy importantes 

para que esta gran maquinaria, 
que es Congregación Mariana 

Trinitaria, se pueda mover”.

Nos enseñó que Congregación 
Mariana Trinitaria no se conformó 

para flojos ni perezosos, sino que su 
fin es superior.  

“En Congregación Mariana 
hemos ido remendando el vestido 

de la pobreza, porque la gente 
ya no quiere nada regalado, la 

gente quiere participar y ser ellos 
mismos quienes desarrollen su 

propio futuro; porque con trabajo, 
unidad y dignidad podemos salir 

adelante”.

“Nunca imaginé que mi 
sueño se volvería el sueño 

de muchos”, éstas fueron sus 
palabras al vislumbrar lo que sus 

iniciativas y su diario esfuerzo 
habían logrado en 20 años. 

Quizá sean demasiadas las frases 
en negrillas, pero son pocas 

comparadas con la sabiduría que 
ella nos dejó, ya que estas palabras 
son apenas una micra de su andar 
por la vida; resumida en sus frases, 
en sus acciones, en su pensar y en 

su sentir.

Gracias por todo, Dra. H. C. 
Catalina Mendoza Arredondo

Al paso de su vida y a través del 
trato con todos sus pacientes y sus 
beneficiarios, se convencía de que 
“si perdemos una extremidad, 

existen prótesis, pero no 
existen prótesis para cuando 
tenemos mutilada el alma”, 

porque lamentablemente, “la 
enfermedad y la pobreza suelen 

emparentarse”.

La Dra. Catalina se percató 
de que hay épocas en nuestra 

vida en las que “todos los 
seres humanos, ricos o 

pobres, necesitamos que nos 
apapachen el alma”. 

Hasta su último día y con su 
aliento final nos heredó un 
gran legado que, hasta hoy, 
después de 23 años, sigue 
latiendo con su ejemplo.

A quienes tuvimos la dicha 
y el honor de conocerla, 

atesoramos sus enseñanzas y 
las fortalecemos con el trabajo 

diario.

El amor y la pasión por ayudar al prójimo eran el motor que la hacía levantarse todos los días. 

Deseo que en el mundo existan muchas más personas como Catalina Mendoza, almas inspiradoras del cambio, seres apasionados de su hacer y 
su quehacer, gente sencilla, individuos comprometidos con el quehacer social y el bienestar de los demás.

Todos aprendimos que la filosofía 
de Congregación Mariana Trinitaria 

radica en la comprensión de lo 
colectivo como única forma de 

trabajo ascendente.

Ella siempre sumaba a los niños, 
porque expresaba, que: “los 

niños son el hoy, el mañana y el 
siempre”; precisamente así fue 

como concibió la cadena de ahorro, 
enseñando esa cultura a los más 

pequeños del hogar. 
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Conozca la primera parte de la vida de 
esta gran mujer, la Dra. H.C. Catalina 
Mendoza Arredondo en nuestro sitio: 
https://cmt-global.org/es/comunicacion


